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1E*L título general "Del folklore musical 
uruguayo" con que encabezamos nues­

tros artículos, tiene hoy que ensancharse 
peligrosamente para dar cabida a Una es­
pecie que se halla recién en los umbrales 
de! folklore: el Vals. 

Si el folklore es la ciencia de las super­
vivencias inmediatas, fáltale aún desapare­
cer como música viva en el bailé social 
del ámbito ciudadano, para sobrevivir úni­
camente en los ambientes rurales. Esto úl­
timo ya está en vigencia: el *'vaísesito crio­
llo" sobrevive en el campo. Es una especie 
que se ha "folklorizado" pero aún le falta 
quemar definitivamente esa. etapa ciudada­
na como ya lo han hecho la Mazurca, la 
Danza o Habanera, el Chotis o la Polca 
que como reales supervivencias, después de 
sufrir. transformaciones en el ámbito cam­
pesino, han desaparecido de los ambientas 

Grackíiia Beatriz Patrono Giosa. 

cultos y son boy indiscutidos hechos fol­
klóricos en casi toda América. 

El Vals en nuestro país, tiene en el 
siglo XIX tres grandes campos de irradia­
ción: como danza de salón y de teatro, co­
mo pieza instrumental desde los albores 
del arte de impresión musical en el Uru­
guay, y como danza campesina perfecta-. 
mente asimilada' por el criollo. 

El vals en el salón y en el teatro 

La paternidad del Vals en Europa se 
la disputan desde- mucho tiempo atrás ios 
alemanes y los franceses. Esta danza reco­
noce una clara ascendencia germana empa­
rentada estrechamente con éí Landler, pero 
el francés Thoinpt d'Arbeau cita el baile 
llamado Volte en su célebre tratado de 
"Orchésógraphie" del 1589 de donde se'ha-
ce prevenir también la etimología del vals. 
Lo cierto es que hace su aparición como 
danza de sociedad alrededor del 1780 y es 
irradiado por Viena y por París, llegando 
al Uruguay alrededor del 1800. 

En la época de las invasiones Inglesas 
ya lo conocía y practicaba la dama dé nues-
ti=? sociedad colonial. En efecto, en 1807 
pasa por nuestra capital -Robertson y des­
cribe una tertulia montevideana de la épo­
ca con estas curiosas palabras: "Fui invi­
tado a varias de estas reuniones vesperti* 
ñas y encontrólas entretenimiento combina­
do de música, baile, café, naipe, risa y con­
versación. Mientras las jóvenes valsaban y 
hacían la corte en medio del salón, las ma­
yores, sentadas en fila sobre lo que se lla­
ma estrado, charlaban con todo el sprit y 
vivacidad de la juventud El estrado es una 
parte del piso levantado en el testero del 
salón, cubierto con estera fina en verano, y 
en invierno con ricas y hermosas pieles. Los 
caballeros es agrupaban en distintas partes 
de la habitación, unos jugaban a los naipes, 
otros hablaban y otros bromeaban con las 
damas mientras los más jóvenes alternati­
vamente, se sentaban junto al piano, ad­
miraban al cantor o bailaban en fantásti­
cas 'puntas de pie con graciosísimas com-
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oañeras. Me parecía encantador cada pa­
so, figu.d y pirueta. Todas las damas que 
vi en Montevideo valsaban y se movían 
en las intrincadas figuras de la contradan­
za con gracia inimitable, como resultado 
de soltura y refinamiento naturales" *(J. 
P . y. W . . P . Robertson: "Letters on Para­
guay", págs*. 104 y 105. Londres, 1839). 

No fué simple fantasía o cortesía de 
extranjero hacia las naturales del país; es­
ta pintoresca descripción. En el "Diario de 
!a Expedición del Brigadier Genera! Crau* 
fúrd", del mismo año, se estampan pala­
bras equivalentes en el sentido del vals, 
aunque sus expresiones finales, no halaguen 
mucho a nuestras damas en cuanto a sus 
conocimientos: "El sexo femenino es aman­
te del baile y valsan de un modo exquisito: 
muchas saben música y con frecuencia se 
oyen al pasar, el sonido del piano o los 
tonos de la guitarra; pero sus adornos ra­
ras veces pasan de esto; y aún se dice que 
pocas saben escribir antes de casarse y son 
muy poco inclinadas a los libros: sólo hay 
aquí una librería y en ella habrá sólo 20 
ó 30 volúmenes" ("Revista Histórica",' to­
mo VIH, páf. 523. Montevideo, 1917). 

Augusto Saint - Hilaire que pasa por 
Montevideo en noviembre de 1820. deja es­
tampado en su libro de viaje: "Pocas mu­
jeres saben música, pero casi todas tocan 
al piano valses y contradanzas y no hay 
que rogarles mucho para que se hagan oír" 
("Voyage a Río Grande ño SuT, pág 205. 
Orleans, 1887). 

Los valses vieneses se comienzan a oir 
en Montevideo antes de la Guerra Gran­
de. E l . 24 de enero de 1839, en la función 
realizada en la Casa de Comedias a bene­
ficio de femando Quijano, se ejecuta un. 

Vals de Juan Strauss ("El Nacional", 24 
de enero de 1839). Se trata de Juan 
Strauss, padre, ya que el célebre autor de 
'El bello Danubio Azul" contaba en ese 
entonces tan sólo 14 años de edad. Los val­
ses de Lanner fueron también conocidos en 
nuestro país en la primera mitad del siglo 
XIX; en 1847 sé ejecuta en el teatro, 
"Éxtasis", una de sus páginas más bellas, y 
cuando Camilo Sívori, el célebre violinista 
discípulo de Paganini se presenta en Mon­
tevideo en 1S50. la orquesta del teatro en 
uno de los intermedios ejecuta "Los tro­
vadores" del mismo autor. ("Comercio 
del Plata", 1* de jubo de 1850) 

La fiebre de!. Vals registra su curva má­
xima alrededor de! 1840 cuando en el pe­
riódico "El Corsario" en su cuarta entrega 
de ese año publica estos versas: 

Oh, valsa divina! 
Alegre, ¡estiva. 
Tan rápida y viva 
Cual viento veloz 
Nos llevas en bracos 
De dufce armonía, 
Dufce Poesía, 
Encanto y amor, 

Corremos. 
Volamos, 
Én brazos 
De amor; 
Y en medio 
Ala danta, 
Se olvida 
El dolor... etc. 

Pedro Silva Solano, marico popular de Durazno que nos grabó' el "valseciio criollo" 
número 

"l*a Esperanza", vats de Dolorcita Rentería, publicado en "El Iris" de Montevideo 
de enero de 1849. 



En 1854 se halla en su apogeo e! fa­
moso recreo llamado "Jardín Montevidea­
no" . El Vals no podía estar ausente en su 
repertorio musical. Oigamos al cronista del 
"Eco de la Juventud Oriental" que en el 
número del 26 de marzo de ese año es­
cribe lo siguiente: "Él domingo era una 
doble fiesta de flores y de bellas. Una or­
questa ejecutando las magníficas creacio­
nes de Verdi, las' encantadoras melodías de 
Betlini y los acentos armónicos de Doniz-
zeti, mezclados a algunas lindas Mazurkas, 
Polkas y Walses". "Felicitamos al Sr. Bue-
ro por el perfecto acierto que ha tenido 
en la construcción y distribución de todos 
los accesorios del edificio".. . "No hace 
mucho tiempo que se ha introducido en las 
primeras capitales europeas la moda de los 
jardines y cafés-conciertos, donde el pú­
blico toma su taza de te o su vaso de sor­
bete al compás de unas variaciones de 
Liszt o de Herz. El Sr. Bueró parece que 
quiere montar su establecimiento a la eu­
ropea" . . . 

Dos innovaciones fundamentales se esta­
blecen, junto con otras numerosas varian­
tes menores, en el vals del siglo XIX: el 
''Vals a Vapor" de gran velocidad en su 
movimiento, y ei "Vals Boston" o vals 
americano introducido en el Uruguay alre­
dedor del 1890 de estirada lentitud en el 
mismo y deslizamiento en el paso. 

El Vais significó un tránsito fundamen­
ta] en la historia de la danza de salón: de 
la pareja suelta a la que pertenecía todo 
el repertorio del siglo XVIII, se pasó a 
la pareja tomada. Su aparición constituyó 
una revolución, no tanto en el orden mu­
sical — varias danzas tienen su mismo rit­
mo y estructura — sino en el orden co­
reográfico, A principios del siglo actual la 
pareja avanzó un grado más: se abrazó pa-
ra bailar; en ei antiguo Vals, solamente se 
enlazaba. 

Además, el Vals significó la aparición de 
la danza de giro rápido; ese giro que avan­
zaba con un movimiento de rotación y 
traslación como en nuestro sistema plane­
tario la tierra y l a ' luna danzan en torne 
a! sol. . . 

El Vals al través de las partituras impresos 
en el Uruguay 

En 1837 aparece la primera colección de 
partituras impresas en el país. El periódi­

co "La Abeja del Plata' publica seis pá­
ginas musicales grabadas por el litografistá 
Gieíis. Entre ellas figura el "Valse a los 
Paquetes" de Roque Rivero, emigrado ar-

" Valse a Jos Paquetes" de Roque Riye-ro. uno de los primeras impresos música?*:. 
publicado en "La Abeja del Plata" de Montevideo, del 17 de junio de 1S37. 

gentino de la época-' rosista y padre dét 
joven y distinguido violinista Demetrio* 
Roque Rivero, a quien se le ha confundi­
do con un pintoresco músico de color de la 
misma época en Buenos Aires, colaboró con 
Juan Bautista Alberdi, los Várela, Mármol, 
etc., en el levantamiento del nivel musical 
en nuestro medio y dejó impresas en Mon­
tevideo numerosas piezas que son hoy 
preciosos documentos histórico-musicales. 
La presente fué publicada en el quinto 
número de "La Abeja del Plata" corres­
pondiente al 17 de junio de 1837 y se re­
fiere en su titulo a los Paquetes o embar­
caciones surtas en esa época en él Puerto 
de Montevideo. 

En todas las colecciones y músicas suel­
tas publicadas en nuestra capital después 
de esa fecha, el Vals abunda generosamen­
te. En "El Iris" de 1848 y 1849 se publi­
can varios; entre ellos destacamos "La Es­
peranza'1 compuesta por la señorita Dolor-
cita Rentería quien declara con deliciosa 
inocencia que fué "escrita sin ninguna es­
pecie de corrección por su maestro el señor 
Peregrini". Se trata de un simple pinino de 
composición que pautó su maestro Balta­
sar Peregrini, músico español que además 
introdujo en Montevideo el uso" del alcan­
for, llevado en una bdsita en las prendas 
interiores, como preventivo de los conta­
gios en las epidemias de grippe o fiebre 
amarilla, razón por la cual, según el memo­
rialista Antonio N. Pereira. sus ciases se 
conviertieran en una sucesión ininterrumpi­
da de los estornudos alérgicos de sus dis-
cipulas. 

En un inventario general de todas las 
piezas de salón impresas en el Uruguay 
hasta;el 1900. el Vais debe abarcar casi 
ei 50 % de ellas. 

El Valaeaiio czioBo 

Actualmente, el Vals rueda en el am­
biente campesino uruguayo, ya cantado con 
acompañamiento de guitarra, ya ejecutado 
a solo en el acordeón de una o dos hile­
ras. Hemos recogido más de un centenar de 
valses con los más complejos adornos cuan­
do se vierte al través- de este úítimo ins­
trumento. El Vais criollo consta de dos 
partes de cuatro frases cada una; la se­

gunda presenta grandes floreos. Estas par­
tes se repiten sin un orden preestablecido!, 
pero predomina la fórmula AA-BB. Publi­
camos hoy dos de ellos, bien representa­
tivos dentro del estilo del Vals "acordeo-
nizado". 

Vals (IX — Lleva el N* 272 de la co­
lección del Instituto de Estudios Superio­
res y nos fué registrado en Durazno por 
Pedro Silva Soturno, de 85 años de edad, 
oriundo de Fray Bentos y que llegó a co­
nocer en sus años mozos a los payadores 
Goyo Pombal y Carassa de Mercedes v al 
argentino Gabino de Ezeiza. Fué ejecutado 
en acordeón de una sola hilera: de austera 
sobriedad, tiene en su segunda parte bas­
tante gracia por los rápidos silencios que 
lo interrumpen. En los dos últimos compa­
ses, las plecas de las figuras que se escri­
ben para abajo, representan las distintas 
figuraciones qus hace el ejecutante al re­
petir esta parte. 

Vals (2). — Es el Vals criollo lujosa­
mente florido en su semi-periodo final. Nos 
fué registrado en Paysandú por Atalibio 
Ribei-o. nacido en Belén (Salto), excelente 
acordeonista que con su traje trad'ctonalis-
ta n» está ausente nunca con su instrumen­
to en las fiestas campesinas de los alrede­
dores de la ciudad. 

Lauro AYESTARAN, 


